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        SINOPSIS 




         




        La famosa condesa ladrona Alessandra Zorzi tiene una nueva vocación: recuperar los artefactos ocultos que robó en otros tiempos para ponerlos a buen recaudo en la Universidad Miskatonic. Junto a su nueva aprendiz Pepper Kelly, Zorzi se dirige a París para buscar su siguiente objetivo. 




        Pero la ciudad está plagada de espías y la condesa tiene muchos enemigos.Cuando un viejo rival resentido secuestra a Pepper, esto da al traste con los planes de Zorzi. Ahora debe rescatar a su aprendiz, recuperar el antiguo códice Cultes des Goules y evitar que su antiguo amante (y nueva némesis) invoque a un horror gul de las profundidades. Empezar a tener conciencia nunca había causado tantos problemas… 
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          Para Katrina y el resto de gente de FFG. 




          Gracias por dejarme visitar Arkham otra vez. 


        


      


    


  

    

      



         


        PRÓLOGO 


        
El conde d’Erlette 




         




        Henri-Georges Balfour, el conde d’Erlette, descendió a la cripta en la que yacían desde hacía siglos los huesos de sus ancestros, estimados o no. O, al menos, algunos de ellos. Los restos mortales de su bisabuelo, François-Honoré, nunca se habían recuperado tras la prematura muerte de tan ilustre personaje. Otra deuda de los gusanos de la tierra para con su familia. 




        A veces, a Henri le parecía que se había pasado toda la vida cobrando deudas de seres queridos fallecidos, en lugar de intentar cumplir sus propios deseos. Aun así, cuando se trataba de la familia, uno hacía lo que tenía que hacer. Encendió un cigarrillo, más para atenuar el hedor de la cripta que otra cosa. El aire estaba cargado de un olor desagradable, animal. 




        La cripta se extendía una cierta distancia por debajo de sus terrenos patrimoniales cerca de Toulouse, desde los sótanos abovedados de la casa solariega hasta los mismísimos Bancos del Garonne. En otros tiempos, los túneles habían tenido un doble propósito: enterramiento y contrabando. Ahora, no quedaba casi nadie que se acordara de ellos, salvo el conde d’Erlette actual. Era justo lo que él quería. Los secretos eran poder y Henri tenía abundancia de ambos. Pero deseaba más. 




        Se detuvo en el último escalón, con el humo rodeando su cabeza como un halo torcido. Su mirada recorrió la oscuridad. No había señal de movimiento, ni trazas de emboscada. Esbozó una leve sonrisa. 




        —Enciende la luz —dijo, con suavidad. 




        Detrás de él, uno de sus guardaespaldas encendió una bengala de ferrocarril, que llenó la antesala de la cripta con una luz roja diabólica. El repentino fogonazo de resplandor infernal iluminó una escena de devastación fúnebre. Había huesos rotos desperdigados por todas partes, como si los hubieran arrojado a un lado por la prisa… o la frustración. El hombre de la bengala maldijo en turco. Luego, dijo en francés: 




        —Se lo advertí, conde. 




        —Efectivamente, Selim —dijo Henri. Aparte de Selim, había otros dos hombres. Los tres eran duros, bien versados en el comportamiento de los horrores que recorrían las profundidades de la tierra. Habían cazado ese tipo de criaturas en Turquía y Abisinia antes de entrar a trabajar para el conde d’Erlette. Por esa experiencia, los había contratado. 




        Necesitaba hombres que supieran qué es lo que acecha en la oscuridad; hombres que se hubieran enfrentado a los terrores de la noche y hubieran salido más fuertes de ese encuentro; que no se echaran atrás ante las tareas que él requería. Y, lo más importante, hombres que supieran cómo atrapar al tipo de criatura que ahora se paseaba por su cripta familiar. 




        Henri contempló aquel barullo y chasqueó la lengua con desaprobación. 




        —Menudo desbarajuste. Cabría pensar que estás descontento con tu alojamiento, jovencito. 




        Un gruñido reverberó desde las sombras que se amontonaban en el límite del alcance de la luz roja. Un sonido animal, pero que insinuaba palabras. La sonrisa de Henri se ensanchó y él bajó el último escalón, apartando la calavera de uno de sus ancestros de una patada. 




        —¿Así es cómo me pagas mi hospitalidad? ¿Con esta profanación? Si fuera otro hombre, quizá me ofendería. Siendo quien soy, solo estoy decepcionado. Me habían dicho que tu gente, al menos, era educada. 




        El gruñido se hizo más grave, convirtiéndose en un retumbo que calaba los huesos, rebosante de promesas desagradables. La sonrisa de Henri no vaciló, aunque sintió que sus guardaespaldas se ponían tensos, expectantes. Hizo un gesto para calmar a Selim y los demás. Luego, le dio una calada al cigarrillo y expulsó el humo en dirección al sonido. 




        —Gruñe todo lo que quieras, jovencito, pero ambos sabemos que eso es lo único que puedes hacer. Y eso es lo único que harás hasta que yo diga lo contrario. Hasta que obtenga lo que quiero. 




        El gruñido aumentó de volumen. El sonido tenía un dejo de hambre; una necesidad cruda, primaria. Henri frunció el ceño. Hacía casi una semana que había capturado a la bestia. Una semana que había pasado atrapada en esa cripta, sin escapatoria. Él se había asegurado de eso. En su momento, había considerado los restos de sus ancestros como un sacrificio necesario. Todo lo que había leído sobre aquellos seres indicaba que podían sobrevivir indefinidamente con los residuos más exiguos. Pero ahora estaba empezando a preguntarse si había subestimado el hambre de su cautivo. 




        Tiró la ceniza al suelo y expulsó el humo por la nariz. 




        —Si, sencillamente, aceptaras mi petición, podríamos evitar estas molestias. Todo lo que he leído sobre tu gente os retrata como un pueblo pragmático. Seguro que entiendes que te conviene ayudarme. 




        Algo rascó el suelo de piedra de la cripta y detectó un movimiento ascendente, como si alguien se hubiera puesto en pie. Se oyó un repiqueteo de huesos cuando la criatura invisible comenzó a pasearse a lo largo del límite del resplandor de la antorcha, a cuatro patas. Su hedor fluyó de nuevo hacia el conde y este arrugó la nariz, asqueado. 




        Captó el brillo de sus ojos; reflejaban la luz como los de los gatos, y no pude evitar sentir un escalofrío cuando se clavaron en él. Aguantó la repentina punzada de miedo, sabiendo que mostrar un solo momento de debilidad sería cederle la ventaja a su cautivo. Eso no podía permitírselo. Necesitaba a la criatura derrotada, complaciente. De lo contrario, la probabilidad de conseguir su objetivo sería casi nula. 




        La sombra se alzó, ahora bípeda. Lo miró, aún gruñendo. Pero no hizo ningún esfuerzo por entrar en el círculo de luz. El fulgor de la bengala le resultaba doloroso, pensó Henri. Dio un paso hacia la criatura, rechazando con un gesto el ruido inarticulado de protesta de uno de sus guardias. 




        —Eres mío —dijo Henri, sin alterarse—. Nadie va a venir a ayudarte. No tienes forma de escapar. He excluido a los tuyos de mis tierras con los métodos antiguos. Tu única opción es hacer lo que te diga. O también puedes pudrirte aquí en la oscuridad, hasta que tus huesos se unan a los de mis ancestros. 




        El gruñido se convirtió en un rugido que, de nuevo, insinuaba palabras. Obscenidades, quizá. Que una criatura como aquella lo maldijera de esa forma hizo brotar una carcajada en la garganta de Henri. La carcajada estuvo a punto de ser su perdición. 




        Un momento después, la criatura saltó sobre él, abalanzándose desde la oscuridad con la rapidez de una pantera. Era grande, pero delgada. Un ejemplar adolescente que aún no había alcanzado el tamaño pleno y terrible de los de su especie. Henri cayó hacia atrás con un chillido muy poco digno cuando unas garras destinadas a abrir féretros y retirar tapas de sarcófagos le arrancaron los botones del chaleco. 




        Cayó sobre las escaleras, llamando a sus hombres a gritos. Reaccionaron con una velocidad considerable. Las pistolas estallaron y su atacante se alejó de un salto y se escabulló en la profunda oscuridad de la cripta. Con su corazón martilleando, Henri dejó que tiraran de él para ponerlo en pie. 




        —¿Le habéis dado? —preguntó jadeando—. Selim, ¿está herido? ¡Como lo esté, me lo cobraré de tu pellejo! 




        —No —dijo Selim, con evidente decepción. El hombretón miró a Henri—. Deberíamos matarlo. Se lo dije, no se puede negociar con… esos tipos. 




        —Se puede negociar con todo el mundo —le espetó Henri—. Solo hay que encontrar la moneda de cambio adecuada para empezar las negociaciones. —Bajó la mirada hacia su chaleco y ahogó una maldición. La criatura había dejado las huellas de sus zarpas en la tela, manchas negras de moho congelado de tumba y tuétano. Estaba completamente echado a perder y tendría que quemarlo. 




        Tomó aliento para calmarse. Había perdido el cigarrillo en alguna parte al caerse, así que encendió otro. La bengala estaba chisporroteando, a punto de apagarse. Fijó la mirada en la oscuridad, desafiando en silencio a su cautivo a intentarlo otra vez. Pero ya no estaba. Volvería, por supuesto. No tenía ningún otro sitio al que ir. Solo había dos salidas posibles y una estaba sellada con ciertos símbolos cuya cercanía no podían soportar las criaturas como su cautivo. Eso dejaba solamente la puerta que había en lo alto de las escaleras, que conducía a la bodega de la mansión de su familia. Era la única vía de escape posible y la criatura la observaba como un tigre que estuviera intentando dilucidar cómo escapar de la jaula de un circo. 




        Henri dejó que Selim y los demás lo escoltaran de vuelta al piso de arriba, a la seguridad. La puerta quedó atrancada tras él y el Signo de Koth volvió a aplicarse sobre la antigua madera. Por si acaso, un guardia se quedó vigilando. Henri no confiaba tanto en sus protecciones místicas como para desdeñar por completo las precauciones mundanas. En algunas circunstancias, un hombre con una pistola era tan efectivo como un símbolo mágico. A veces, aún más. 




        Al llegar al piso de arriba, Henri descubrió que había alguien esperándolo en su estudio. Avisado por los sirvientes, se dirigió a la sala y, al entrar, encontró un rostro conocido sentado en una chaise longue; un hombre bajo y cetrino vestido completamente de blanco. 




        —Monsieur Swann —le dijo Henri a su visitante, y continuó en inglés. Hizo un gesto y Selim cerró la puerta tras ellos, dándoles algo de privacidad—. Hace tiempo que no te pasas por aquí. ¿Qué te trae al Château d’Erlette? 




        Chauncey Swann se puso de pie, sombrero en mano. 




        —Le traigo los saludos y buenos deseos de la Orden del Crepúsculo de Plata, señor conde —dijo, en un francés con fuerte acento. Henri hizo un gesto brusco. 




        —En inglés, por favor. Tu francés es una ofensa a Dios y a mí mismo. 




        Swann hizo una mueca. 




        —Nadie se había quejado antes. —Swann era un adquisidor profesional: un coleccionista de cosas desconocidas y arcanas. Eso lo había hecho rico, aunque no sabio. Si uno necesitaba algo, Swann podía conseguirlo. Aunque ello implicara quebrantar leyes… o personas. 




        Henri había contratado a Swann en más de una ocasión para adquirir ciertos objetos de interés, aunque últimamente el estadounidense solamente trabajaba para un individuo en particular. Un individuo con intereses similares a los de Henri. 




        —Tú eres estadounidense, y hay que ser comprensivo con los niños y los idiotas. ¿Por qué estás aquí, Swann? —Se aflojó la corbata—. Tus jefes y yo no tenemos una relación especialmente amistosa. —En verdad, Henri consideraba a la Orden del Crepúsculo de Plata como una mancha en el mundo del hampa. Una agrupación difusa de ocultistas de poca monta, políticos avariciosos y peces gordos engreídos, todos intentando utilizar lo desconocido para sus propios fines. Sin embargo, pensara lo que pensara de sus miembros, su líder, Carl Sanford, era un hombre de gran influencia, incluso en Europa. Henri lo había comprobado más de una vez, para su disgusto. 




        —Los tiempos cambian, conde, y los rencores con ellos. —Swann retorció el ala de su sombrero entre las manos con nerviosismo—. Me han enviado para hacer una especie de acercamiento, por así decirlo. Un gesto de buena voluntad de parte del señor Sanford. 




        —¿Y cuál sería ese gesto? —Henri se dirigió hacia el mueble bar de la esquina mientras se quitaba el chaleco. Le lanzó la prenda deteriorada a Selim y se sirvió una bebida. No se molestó en ofrecerle una a Swann. Dudaba de que el adquisidor se quedara el tiempo suficiente para disfrutarla. El jefe de Swann llevaba mucho tiempo buscando una forma de controlar a Henri. No le cabía duda de que ese gesto no era más que otra estratagema de Sanford para ganarse su confianza. 




        —Sabemos dónde está ella. 




        Henri se detuvo, con el vaso a medio camino de los labios. Lo dejó y se volvió, con los ojos entrecerrados. 




        —¿A quién te refieres, monsieur Swann? —preguntó, con un tono grave y preocupado. Swann se lamió los labios con nerviosismo, dirigiendo una mirada fugaz a Selim. 




        —Ya sabe a quién. 




        Henri observó al otro hombre con los ojos entrecerrados. Luego, lenta y pausadamente, le sirvió una bebida a su invitado. 




        —Dímelo —dijo mientras le ponía hielo. 




        —Alessandra Zorzi está en París. 




        Zorzi. El nombre resonó en la cabeza de Henri como el eco de un escopetazo. Le ofreció el vaso a Swann. Este lo aceptó con un gesto de agradecimiento. Le dio un sorbo y continuó explicándose. 




        —No sé por qué. Sanford tampoco lo sabe. —Swann le dirigió una mirada astuta—. Pero pensó que quizá querría preguntárselo a ella usted mismo. 




        Henri pasó junto a él y se dirigió a los ventanales que daban a la extensión agreste de sus tierras. Nunca le habían gustado los jardines acotados. Prefería, con mucho, dejar que las flores y los árboles crecieran silvestres. 




        —Estuve a punto de atraparla en Marrakech, ¿sabes? Iba medio paso por detrás de ella. Después de eso, le perdí la pista. —El fantasma de una risa de mujer resonó en su cabeza. Ese era, quizás, el crimen más imperdonable que había cometido la condesa. Se había reído de él. Podía soportar cualquier sufrimiento, salvo ese. 




        —Fue a Arkham —dijo Swann—. Massachusetts. 




        —Ah. —Henri se volvió y le mostró los dientes a su invitado—. Eso lo explica. ¿Qué le robó a Sanford? Nada de valor, espero. 




        —No le robó nada, al menos que yo sepa —dijo Swann—. Pero fue… bueno. —Se encogió de hombros—. Fue un poco maleducada con el señor Sanford, eso es todo. —Sonrió ligeramente—. Ya sabe cómo le sientan esas cosas. 




        Henri asintió. 




        —Lo sé. Se parece a mí. —Se terminó la bebida de un trago y sonrió—. ¿París, dices? 


      


    


  

    

      



         


        CAPÍTULO UNO 


        
Les Deux Magots 




         




        —Bueno, entonces, ¿qué te parece París, por ahora? —preguntó Alessandra Zorzi, antes de exhalar una fina bocanada de humo de cigarrillo al fresco aire de la tarde. La compañera de mesa de Zorzi se limpió los labios con una servilleta y la dejó caer en su plato recién limpio. 




        —La comida es buena —dijo Pepper Kelly mientras se reclinaba en su silla con expresión satisfecha—. El café no está mal. Pero nadie sabe conducir. —Era una mujer joven, con rasgos delgados, masculinos, y la nariz y las mejillas salpicadas de pecas. Llevaba una gorra maltrecha y la ropa suelta, lo que la hacía parecer un peón o un estibador. 




        Alessandra se rio. 




        —Le transmitiré tus comentarios a la comisión de turismo. —Paseó la mirada ociosamente por las mesas cercanas. Estaban sentadas en la terraza de una cafetería de Saint-Germain-des-Prés, disfrutando de un aperitivo nocturno temprano. O, al menos, Pepper estaba disfrutando de uno. La joven se parecía a una hoguera en su necesidad constante de combustible. Si había comida cerca, enseguida encontraba el camino hacia su estómago. Alessandra, en cambio, podía subsistir durante horas con nada más que un café expreso y un cigarrillo. 




        En contraste con su compañera, iba vestida para el otoño parisino, con unos pantalones rojos de pernera ancha, una blusa recatada y una chaqueta larga forrada de pelo del color del follaje moribundo. Volvía a tener el cabello largo, amontonado desordenadamente sobre la cabeza, sujeto por unas horquillas chinas de plata. Aunque, técnicamente, en Francia no estaba bien visto que las mujeres vistieran con un desprecio tan flagrante por las normas de género, Alessandra sospechaba que el hecho de ser extranjeras les brindaba una cierta laxitud respecto a la censura pública. Al fin y al cabo, ella era veneciana y Pepper, estadounidense. Decadencia por una parte y barbarie por la otra. 




        Le dio otra calada a su cigarrillo y dejó que sus ojos continuaran su paseo. Observó a los demás clientes de Les Deux Magots, buscando caras conocidas. Una nunca podía permitirse confiar demasiado, sobre todo en París. Al fin y al cabo, seguía siendo terreno enemigo. 




        Puede que parte de eso fuera culpa suya. Había cometido algunos errores: se había mezclado con la gente equivocada; había pasado unas cuantas veces el Rubicón, por así decirlo. Pero eso había sido en el pasado y estaba intentando pasar página. 




        Había estado casi treinta años viviendo como una ladrona de guante blanco, especializada en la adquisición y redistribución de parafernalia esotérica. Había robado libros de conocimiento ocultista, artefactos raros e incluso, en una ocasión, una calavera de cristal. Pero esos días habían quedado atrás, o eso era lo que se aseguraba a sí misma. 




        Por supuesto, no era fácil cambiar los hábitos de toda una vida. Llevaba el latrocinio en la sangre. La idea de devolver las cosas que había robado le parecía un anatema. Pero ahí estaba, de vuelta en el, generalmente, buen camino, aunque a menudo fuera peligrosamente estrecho. Al menos, no estaba sola. Miró a su compañera y sonrió. 




        Había conocido a Pepper el año anterior, durante su último viaje a Estados Unidos, en una pequeña pero terrorífica ciudad de Massachusetts llamada Arkham. La habían contratado para robar una momia de procedencia inusual del museo de la ciudad. Las cosas habían dado un giro extraño, pero había sobrevivido… en gran medida, gracias a la ayuda de Pepper. 




        A cambio, Alessandra se había ofrecido a enseñarle a la joven cómo hacer algo más lucrativo que conducir un taxi. Que ya no fuera una ladrona no quería decir que no pudiera transmitir su sabiduría, igual que habían hecho sus mentores con ella. El problema era que Pepper era una estudiante distraída, en el mejor de los casos. Como si le estuviera leyendo el pensamiento, Pepper suspiró y jugueteó con su servilleta. 




        —¿Te pasa algo, Pepper? —le preguntó Alessandra. 




        —Un poco de nostalgia, eso es todo, condesa. Hace casi un año que no volvemos a Estados Unidos. —Pepper se echó la gorra hacia atrás y miró a Alessandra con expresión avergonzada—. A ver, no es que no te lo agradezca. Que me lleves por todo el mundo, enseñándome la jerga, ha sido genial. Pero echo de menos Arkham. —Frunció el ceño—. Echo de menos mi taxi, por idiota que parezca. 




        Alessandra sonrió con dulzura. 




        —No me parece nada idiota. —Metió la mano en su bolso, que tenía encima de la mesa. Sacó un paquete de cigarrillos que estaba debajo de su pesado revólver Webley. Le ofreció el paquete a Pepper, que cogió un cigarrillo tras un momento de vacilación—. Pasa lo mismo conmigo y Venecia. Es mi hogar. Vaya adonde vaya, vea los paisajes que vea, La Serenissima aún me tiene agarrada de aquí. —Se dio un golpecito en el pecho—. ¿Qué es lo que decís los estadounidenses? El hogar está donde late el corazón, ¿no? 




        —Donde está el corazón —la corrigió Pepper. 




        Alessandra le quitó importancia con un gesto de la mano. 




        —Mi argumento se mantiene. Es el punto central alrededor del que gira todo tu ser. Todos los caminos llevan a Roma, ¿entiendes? 




        —Creía que estábamos hablando de Venecia. 




        Alessandra se rio y le dio otra calada a su cigarrillo. Aunque le había hecho el ofrecimiento por impulso, había descubierto que le gustaba hacer de mentora—. Por si te sirve de algo, hay un poco de historia de Estados Unidos aquí. El Tratado de París, que puso fin a vuestra revolución, se firmó en un hotel cercano. 




        —¿Sí? —Pepper frunció el ceño y se inclinó hacia delante para hincar los codos en la mesa—. Vaya, impresionante. ¿Cómo lo sabes? 




        Alessandra se inclinó también, con expresión astuta. 




        —Oh, pues porque una vez me contrataron para robarlo —dijo con un susurro teatral. Los ojos de Pepper se abrieron como platos y Alessandra se reclinó en el asiento, riéndose ligeramente. Pepper se puso colorada. 




        —Ja, ja. Muy gracioso. 




        Alessandra le sonrió. 




        —No he dicho que fuera broma. 




        Pepper la miró con los ojos entrecerrados. 




        —¿Me estás tomando el pelo, tía? 




        —Solo un poquito. —Alessandra le dio otra calada a su cigarrillo—. ¿Quieres algo más de comer antes de que nos vayamos o estás satisfecha por el momento? 




        —Siempre puedo comer más, pero sé que tenemos prisa —dijo Pepper, un poco a la defensiva—. ¿Estás segura de que tu colega va a estar ahí a estas horas? He conocido a unos cuantos artistas y a todos les gusta terminar y pillar una cogorza en cuanto cae la noche. 




        —Znamenski es diferente. Dice que trabaja mejor de noche. Si está en algún sitio, será en su estudio. 




        —Aún no me puedo creer que haya aceptado entregarnos la... cómo se llama… 




        —La tablilla de Zanthu —dijo Alessandra. Formaba, o había formado parte, de un conjunto compuesto por una docena de piezas de jade ennegrecido, descubiertas por alguna expedición. La mayoría de las piezas del conjunto estaban en un instituto de California, pero unas cuantas habían llegado a manos de coleccionistas privados a lo largo de los años que habían pasado desde que se descubrieron. 




        —Eso era —dijo Pepper—. ¿Y qué es, a todo esto? 




        Alessandra expulsó un chorro de humo al aire sobre sus cabezas. 




        —Una tablilla. 




        Pepper resopló. 




        —Esa parte la había entendido. Pero ¿qué tiene de especial? 




        —No lo sé. Solo sé que Znamenski se desprendió de una suma formidable para comprarla. 




        —Y ahora vamos a pagarle para recuperarla. 




        —Preferiblemente —dijo Alessandra, con una ligera mueca. La situación económica de ella era, como mínimo, incierta. Siempre había llevado una vida cara; al fin y al cabo, ¿para qué tener dinero si no lo gastaba? Pero tenía algunos activos disponibles en una caja fuerte del Tellson, un banco que se encontraba en ese barrio. Era un banco británico, pero no se lo tenía en cuenta. Puede que tardaran un par de días en liquidarlos, pero no tenía prisa por ir a ninguna parte. 




        Sin embargo, eso solo sería, como mucho, una medida provisional. Como ya no practicaba su profesión, estaba gastando sus recursos más rápidamente de lo que había esperado. Y, como Miskatonic no le pagaba por los objetos que recuperaba, pronto iba a necesitar otra fuente de ingresos. Sin embargo, eso era un problema para el mañana. 




        —Podríamos robarla y ya está —dijo Pepper con voz deliberadamente inocente. 




        Alessandra la miró y ella se encogió de hombros. 




        —¿Qué? Tengo que poner en práctica tus lecciones en algún momento, ¿no? 




        Alessandra se dispuso a responder, pero se detuvo. Algo o, más bien, alguien le había llamado la atención. Pepper se dio cuenta. 




        —¿Qué pasa? —murmuró. 




        —Nos están vigilando —le contestó Alessandra en voz baja. Apagó el cigarrillo en el plato de la taza—. Dos mesas más allá. Un tipo con mala pinta. Cicatriz sobre el ojo izquierdo. Tatuaje en la cara interior de la muñeca derecha. 




        Pepper parpadeó, se quitó la gorra y, utilizándola para enmascarar su rostro, susurró: 




        —¿Has visto todo eso de una sola mirada? 




        —¿Qué es lo que te digo siempre? Sé consciente de lo que te rodea. Un momento de distracción y puede que te pesquen los picoletos. 




        —¿Los qué? 




        Alessandra esbozó una leve sonrisa. 




        —Ya sabes… los piedipiatti. Los pies planos. La policía. 




        Pepper frunció el ceño y le echó una rápida ojeada a su observador. 




        —¿Entonces es un madero? 




        Alessandra parpadeó. 




        —¿Un qué? 




        —¡Un poli! 




        —No. Pero nos está vigilando. Y no está solo. —Había al menos otros dos hombres que ella hubiera detectado, sentados por allí cerca. Ninguno de los tres tenía el aspecto de la clientela típica de los Magots. No era tanto por la forma en que vestían como por el modo en que se comportaban. Eran el tipo de hombres para los que la violencia era la primera y única respuesta a cualquier pregunta. 




        —Entonces, ¿quién es? 




        Alessandra se reclinó en la silla. 




        —No lo sé. Hay varias explicaciones posibles. A lo mejor, le gustas. 




        Pepper se estremeció. 




        —No, gracias. —Se volvió a poner la gorra en la cabeza—. Quizá deberíamos ir a preguntarle, ¿eh? 




        —No lo creo. Sobre todo porque no sabemos qué quiere ni a quién representa. 




        —Entonces, ¿qué hacemos, quedarnos aquí sentadas? 




        —En realidad, estaba pensando que podíamos ir al… ¿cómo lo llamáis, el tocador? 




        Pepper frunció el ceño, pero solo un momento. Luego sonrió y asintió. 




        —Ah, ya lo pillo. Vamos a hacer un simpa, ¿eh? 




        —No exactamente. Me gusta este sitio y me gustaría poder volver. Ahora, sígueme. —Alessandra cogió su bolso y se levantó sin prisa, dejando unos cuantos céntimos en la mesa. Pepper la siguió, con las manos metidas en los bolsillos. Dentro, la cafetería estaba atestada. Era una de las más antiguas de París, popular entre los artistas, tanto parisinos como extranjeros. 




        El café tomaba su nombre de las dos figuras chinas que adornaban la pared del fondo, que observaban a los clientes con expresiones de serena burla. Había algo en el dúo que siempre la inquietaba. Znamenski le había contado una vez que pretendían representar a magos o alquimistas; quizá ese fuera el origen del desagrado que le inspiraban. Había tenido una ración de magos suficiente para el resto de su vida. 




        Condujo a Pepper a la trastienda, moviéndose con una seguridad pensada para acallar las preguntas antes de que se formularan. Un paso brioso y una mirada dura podían acobardar incluso al maître más estricto. Una puerta lateral daba a un callejón, que daba a su vez a la calle. 




        Desde allí, un breve paseo en dirección a la catedral, más allá de las mesas de la terraza de la cafetería, las llevó a la rue du Dragon. Se detuvieron junto a una carreta que ofrecía un surtido de narcisos amarillos, violetas pálidas y jacintos romanos. 




        —¿Qué ves? —murmuró Alessandra mientras fingía examinar las flores. 




        —Al tío ese no, si es lo que preguntas —musitó Pepper, con la gorra baja—. ¿Crees que nos ha pillado? 




        —Quizá. —Alessandra eligió un narciso, lo pagó y se lo puso en el pelo—. Lo descubriremos directamente, supongo. Ven. El estudio de Znamenski está en el Cour du Dragon. 




        Hizo pasar a Pepper por la enorme puerta que marcaba la entrada de la calle. Por tradición, sus puertas se cerraban a medianoche y se abrían al amanecer. El sol acababa de ponerse, así que tenían tiempo de sobra. Se dirigieron al sur por la estrecha calle, alejándose del río. A ambos lados, se alzaban casas altas y viejas y el pavimento hundido estaba moteado de charcos de agua de lluvia sucia. Los niños pasaban corriendo en escandalosas marabuntas, persiguiéndose unos a otros a lo largo de toda la calle. 




        —Me recuerda a Boston —aventuró Pepper—. A algunas partes, al menos. 




        —No creo que muchos parisinos se tomen eso como un cumplido —dijo Alessandra. Las plantas bajas de las casas que las rodeaban estaban ocupadas por tiendas de segunda mano y quincallerías. Durante el día, en la calle retumbaba el sonido de los martillos. Por la noche, se quedaba casi en silencio, salvo por el tenue siseo del gas de las farolas parpadeantes que la flanqueaban. La calle estaba bordeada por verjas de hierro que protegían las tiendas de los ladrones. 




        El estudio de Znamenski estaba escondido entre las curvas del Cour du Dragon, justo detrás de una tienda de segunda mano. Un bonito agujero para un hombrecillo extraño. Al fondo de un pasaje abovedado, había una puerta de madera curvada con una mancha de pintura de color amarillo vivo en el centro. La pintura se extendía en direcciones extrañas, recordando al mismo tiempo a una flor y a una rueda. 




        —¿Y esa decoración? —murmuró Pepper. Miró alrededor—. Está en todas las puertas, además. Es raro, ¿verdad? 




        Alessandra, que ya le había preguntado a Znamenski por el símbolo, pero no había obtenido ninguna respuesta satisfactoria, se encogió de hombros. 




        —Una costumbre local, según me han dicho. No es importante. —Fue a llamar, pero la puerta se abrió hacia dentro con un chirrido en cuanto la rozó. 




        Pepper silbó. 




        —Eso no es bueno. 




        —No —dijo Alessandra—, no lo es. —Sintió una punzada de inquietud que sofocó rápidamente mientras sacaba el revólver del bolso, lo amartillaba y empujaba la puerta para abrirla del todo. Dentro, el estudio estaba a oscuras. Al entrar, oyó el chasquido y el siseo de una cerilla al prenderse cuando alguien encendió un cigarrillo. Alessandra se quedó inmóvil y Pepper estuvo a punto de chocar contra ella. 




        —Ya iba siendo hora de que aparecieras, señorita Zorzi —dijo una voz de mujer. 


      


    


  

    

      



         


        CAPÍTULO DOS 


        
Cour du Dragon 




         




        —Cierra la puerta —dijo la mujer. Habló en inglés. Su acento era deliberadamente neutro, lo que quería decir que era estadounidense—. No hay motivo para alertar a los vecinos. 




        —Supongo que no. —Alessandra no bajó el arma, pero le hizo un gesto a Pepper para que cerrara la puerta como había dicho la desconocida. Algo le decía que eso no era una trampa; al menos, no del tipo habitual—. ¿Cómo has entrado aquí? 




        —Por la puerta. ¿Quién crees que la ha dejado abierta? ¿Santa Claus? 




        —Qué considerada —murmuró Alessandra, mirando alrededor. Pese a la penumbra, podía ver que el estudio estaba más o menos como lo recordaba: un espacio estrecho, abarrotado de desechos de la carrera artística de Znamenski. Había lienzos apoyados contra las paredes o montados sobre caballetes. En los rincones, se apilaban cajas de pintura para mezclar y, sobre la mayoría de los muebles, había lonas extendidas en un vano esfuerzo por evitar que se mancharan. 




        —¿Dónde está Znamenski? —Alessandra mantuvo el tono neutro, sin mostrar inquietud ni confusión. La mujer había tenido la intención de ponerlas nerviosas; si no, ¿qué hacía sentada en la oscuridad esperando a que aparecieran? Fuera quien fuera, a Alessandra no le apetecía darle esa satisfacción. Por lo menos, hasta que supiera más. 




        —Tu amigo pintor está de vacaciones en Milán. Se alegró mucho de tener la oportunidad cuando se le presentó. Dijo algo de que quería evitar tus manos largas. —La mujer encendió la lámpara que había sobre la mesita auxiliar situada junto a su silla. Un suave resplandor naranja inundó la habitación—. Te han seguido, supongo. 




        —Dinos algo que no sepamos —dijo Pepper. Tenía los puños preparados y estaba tensa, lista para luchar… o huir. 




        —Trabajan para el conde d’Erlette —dijo la mujer, sin mirar a Pepper. 




        Alessandra contuvo una maldición. Ese era un nombre que esperaba no volver a oír. 




        —¿Y tú? —preguntó, sospechando que ya sabía la respuesta. 




        —Yo trabajo para otro. —La mujer se reclinó en la silla. A la luz de la lámpara, sus facciones tenían un aspecto inquietantemente inocuo. No se parecía a nadie o, más bien, se parecía a todo el mundo. Llevaba ropa de buena calidad, pero completamente carente de estilo, lo cual era una especie de estilo en sí mismo. Un uniforme, pensó Alessandra. Un disfraz. 




        —¿Quién eres? —preguntó Alessandra. La mujer era una estadounidense en París que intentaba pasar desapercibida. Una criminal, pues, o quizá una espía. No era una agente de la ley, pensó. Tampoco llevaba armas a la vista. Eso la inquietaba aún más. 




        —Una amiga. 




        Alessandra entrecerró los ojos. 




        —¿Tienes nombre, amiga? 




        —Trish —dijo la mujer. Sonrió—. Y tú eres la condesa Alessandra Zorzi, adquisidora profesional. 




        —Buen truco. ¿También sabes mi nombre? —preguntó Pepper, beligerante. 




        La sonrisa de Trish no vaciló. 




        —Philippa Kelly. Nativa de Boston. Hasta hace poco, residente en Arkham, Massachusetts. Ahora, sin domicilio fijo. ¿Qué tal lo he hecho? —Habló desdeñosamente, como si la serie de datos no tuviera más importancia para ella que una mera curiosidad. 




        Pepper parpadeó y miró a Alessandra, visiblemente alterada. Alessandra bajó el arma, con el cerebro funcionando a toda máquina. Las cosas habían dado un giro inesperado y estaba intentando asimilarlo. 




        —Eres una verdadera fuente de conocimiento, Trish. ¿Puedo preguntar qué pretendes hacer con ello? 




        Trish se inclinó hacia delante. 




        —Eso depende de ti, condesa. El conde no es el único que está interesado en colgar tu bonito pellejo en la puerta. Tienes una lista de enemigos que haría sonrojarse a Maquiavelo. Tarde o temprano, todos acabarán por venir a vengarse. 




        —Y tú puedes impedirlo, ¿no es así? —Alessandra frunció el ceño. Chantaje, pues. Qué pereza—. Pero no por pura bondad, supongo. 




        La sonrisa de Trish era afilada y fría. 




        —Supones bien. 




        Alessandra miró alrededor. El estudio era pequeño; poco más que una cabaña. Znamenski aborrecía los espacios grandes. Por eso había elegido ese lugar. Por eso y por otra razón muy importante. Suspiró y guardó el arma en el bolso con gesto exagerado. 




        —¿Qué quieres? 




        Trish se puso en pie. Era más o menos de la altura de Alessandra. 




        —¿Directa al grano, entonces? Vale. Un libro. 




        —Estaré encantada de indicarte el camino a la biblioteca o librería más cercana —comenzó a decir Alessandra. Trish frunció el ceño. 




        —Pensaba que ibas a tomarte esto en serio, condesa. Si vas a estar de guasa, me voy. Quizá a los hombres del conde les parezcas más graciosa, pero lo dudo. 




        Alessandra hizo un gesto. 




        —Dime. 




        —Cultes des Goules —dijo Trish, con tono inexpresivo. 




        Alessandra hizo una pausa. 




        —Lo conozco. 




        —No esperaba menos. Se lo robaste al conde d’Erlette hace poco más de un año, junto con un elevado número de otros volúmenes importantes sobre ocultismo. Sin embargo, ese era especial. Fue escrito por su bisabuelo, creo. 




        —Si tú lo dices —dijo Alessandra. Por el rabillo del ojo, vio a Pepper alejarse de ellas furtivamente. O bien Trish no se había dado cuenta, o bien había decidido que la joven no era una amenaza. Alessandra forzó una sonrisa. El robo del libro del conde había sido el factor detonante que la había llevado a Arkham y no le gustaba mucho que se lo recordaran—. No los leo, ¿sabes? Solo los robo. Tampoco me los quedo. Así que, si esperabas que lo tuviera a mano, pues, bueno, te equivocas. Esos libros se han vendido desde que los adquirí y probablemente más de una vez. 




        —Pero seguro que sabes a quién —dijo Trish en voz baja. 




        —¿Sabes? El conde pagaría bien por esa información —dijo Alessandra. Pepper estaba ya casi detrás de Trish, moviéndose lentamente. Justo como Alessandra le había enseñado. Sintió una chispa de orgullo, pero la contuvo rápidamente. Ya tendría tiempo de felicitarse a sí misma. Le dio la espalda a Trish y se acercó a un lado del estudio, donde había varios lienzos apilados. 




        El estudio estaba desordenado, sumido en el caos. Por diseño, sospechaba. Znamenski era un artista de verdad, pero también era muy consciente de la opinión pública. Disponía las cosas para que los visitantes vieran lo que esperaban ver. Era una de las razones por las que le caía bien a Alessandra. 




        Comenzó a ojear los lienzos, admirando los pálidos rostros que decoraban cada uno de ellos. La misma cara, pero desde un ángulo ligeramente distinto cada vez. Un rostro familiar, si uno conocía la historia. L’Inconnue de la Seine. La máscara mortuoria de una joven no identificada que apareció ahogada en el Sena unos años antes. Artistas de toda Francia habían encontrado inspiración en los macabros restos; Znamenski no era diferente, aunque sus representaciones rayaban en lo obsceno. Demasiado amarillo en la textura pálida para su gusto. 




        —Podrías intentar venderle sus propios libros al conde, supongo —reconoció Trish, reuniéndose con Alessandra junto a los lienzos, como esta esperaba que hiciera—. Aunque no creo que eso le guste. No parece tener mucho sentido del humor. 




        Alessandra esbozó una sonrisita. 




        —¿Así que lo conoces? 




        —No he tenido el placer —dijo Trish. Frunció el ceño, mirando uno de los lienzos—. Dios, son horribles. Esa mujer parece muerta. 




        —Znamenski se alegraría de oír eso. Y, si hubieras conocido al conde, no lo llamarías un placer. Es un muermo y un mojigato, entre otras cosas. 




        Trish dejó el lienzo. 




        —Tendré que creerte. 




        —Nos has vendido —dijo Alessandra. Una suposición, pero una suposición fundada. Notaba los muros de una trampa acercándose, aunque no conseguía distinguir de qué se trataba. Al fin y al cabo, ¿cómo, si no, las había encontrado el conde? 




        —No puedo confirmar ni desmentir eso. 




        Alessandra la miró. 




        —¿Para quién trabajas? 




        Trish se dio unos golpecitos en un lado de la nariz. 




        —Yo no te cuento secretos y tú no me cuentas mentiras. —Se dio la vuelta—. Si haces lo que te digo, estarás protegida. El conde, tus otros enemigos, ninguno de ellos podrá tocarte jamás. —Hizo una pausa—. ¿Te suena el nombre de Ruby Standish? 




        Alessandra vaciló. 




        —Sí. —Por lo que ella sabía, el nombre era un alias que habían utilizado varias mujeres a lo largo de los años. Actualmente lo usaba una ladrona precoz cuya edad debía de estar entre la de Pepper y la suya. Habían trabajado juntas una vez; no era una experiencia que Alessandra planeara repetir. Standish era extravagante, impaciente. Tarde o temprano, acabaría siendo atrapada y, probablemente, por alguien peor que la policía. 




        Trish asintió. 




        —He trabajado con Standish. Ella responde por mí. 




        —Eso no me sirve de mucho en este momento. Como has dicho, es casi seguro que nos han seguido. Si no están esperando fuera ya, estarán ahí pronto. 




        —Entonces será mejor que te decidas rápido —dijo Trish—. Si aceptas conseguirme el libro, yo te sacaré de aquí y te quitaré de encima al conde. Si no, bueno… 




        No llegó a terminar la frase. Pepper había estado ocupada mientras Alessandra mantenía distraída a Trish. Había cogido un caballete vacío y, blandiéndolo como una porra improvisada, se lo estrelló en el cogote a Trish con estrépito. 




        Trish, que no se esperaba un ataque así, se derrumbó como un saco de patatas. 




        —La has golpeado —dijo Alessandra, confusa, mirando a la mujer aturdida. 




        —¿Qué creías que iba a hacer? —preguntó Pepper mientras arrojaba a un lado el caballete roto. 




        —Embestirla, desarmarla, quizá. —Alessandra se agachó y registró a Trish rápidamente en busca de armas, documentos o cualquier otra cosa de interés. 




        —Lo mismo da. —Pepper se encogió de hombros y se sacudió las manos—. ¿Te has tragado alguna de esas chorradas? 




        —Lo suficiente para saber que estamos a la deriva en aguas profundas y, por algún motivo, nuestro barco tiene una fuga. —Alessandra se puso en cuclillas, frunciendo el ceño. Tal como esperaba, Trish no llevaba nada reseñable. Ni documentos, ni identificación, ni armas. Era demasiado lista para eso; tenía práctica. Una espía, pues. Alessandra miró a Pepper—. En otras palabras, nos han pillado. 




        —Una porra —dijo Pepper, pero no sonaba segura. 




        —Me temo que es así. Ya la has oído. No me cabe duda de que ha sido ella, o quienquiera que sea su jefe, quien le ha dicho al conde dónde estábamos y adónde nos dirigíamos. —Alessandra hizo una pausa, pero solo por un momento. Le indicó a Pepper con gestos que guardara silencio y luego se levantó y fue hacia la puerta. 




        Abrió un poco la puerta y escuchó. Al principio, no oyó nada. Luego, una maldición amortiguada. Pasos sobre el pavimento irregular. El sonido llegaba desde lejos procedente del Cour du Dragon. Se planteó arriesgarse a echar una ojeada para ver cuántos había, pero decidió no hacerlo. Estarían armados; de eso estaba segura. Ella tenía su revólver, por supuesto. Pero la balanza no estaba a su favor. 




        Al volverse, se encontró a Pepper observándola ansiosamente. 




        —¿Qué vamos a hacer? —preguntó la joven. No estaba asustada pero, desde luego, sí preocupada—. ¿Abrirnos camino luchando? 




        Alessandra forzó una carcajada. 




        —Quítate eso de la cabeza. No, primero bloqueamos la puerta. Luego, encontramos algún lugar para dejar a nuestra amiga. 




        —¿Y luego? 




        —Luego vamos al piso de abajo. 




        Pepper frunció el ceño. 




        —¿El piso de abajo? ¿Este antro tiene un piso de abajo? 




        —Sí, aunque solo Znamenski y yo lo conocemos. —Vaciló—. Bueno, y ahora tú, claro. —Cogió una silla y la encajó debajo del pomo de la puerta. Pepper encontró un armario y, entre las dos, consiguieron meter dentro a la aturdida Trish. Alessandra utilizó varios trapos de pintar sueltos para atarle las manos y los pies a la mujer y le metió uno que estaba relativamente limpio en la boca. Trish había recuperado el conocimiento y comenzó a forcejear fulminándolas con los ojos, pero Alessandra la detuvo con una mirada. 




        —Yo de ti me quedaría callada, Trish. Si no estás con el conde, no creo que se alegre mucho de encontrarte aquí. Como he dicho, es un hombre desagradable. 




        Cerró el armario mientras Trish profería protestas amortiguadas. 




        —Venga, vamos. Al piso de abajo. 




        —¿Qué hay abajo, aparte de un sótano? —preguntó Pepper. 




        Alessandra sonrió. 




        —Nuestra vía de escape, por supuesto. 


      


    


  

    

      



         


        CAPÍTULO TRES 


        
El Sena 




         




        Al sótano se accedía a través de una trampilla que había en el suelo de madera. Dicha trampilla estaba escondida bajo una alfombra turca y un montón de lienzos manchados de pintura. Por lo que Alessandra sabía, ese montón nunca se movía salvo por una razón. 




        —¿Contrabandista? —dijo Pepper, incrédula—. Creía que era pintor. 




        —Lo es. Y también es contrabandista. —Alessandra apartó el último lienzo y levantó la alfombra. Con gran inteligencia, estaba sujeta al borde de la trampilla, de modo que cuando esta bajaba, la alfombra la cubría automáticamente—. Pintar es su pasión —continuó, mientras levantaba la trampilla y revelaba un hueco cuadrado en la piedra—. El contrabando es la forma que tiene de conseguir dinero suficiente para seguir enganchado a la absenta y el opio. 




        Un olor húmedo y turbio ascendió por la abertura. Alessandra, que estaba preparada, solo arrugó la nariz. Pepper, en cambio, tuvo unas sonoras arcadas. 




        —¿Qué es ese olor? —consiguió articular, balbuceando. 




        —Las alcantarillas de París no son conocidas precisamente por su dulce aroma —dijo Alessandra. Señaló con gesto impaciente a los peldaños de hierro oxidado fijos en la pared de piedra—. Vamos abajo. Tú primero. —Los hombres del conde estarían pronto en la puerta. Si esta se parecía a la última vez que habían ido a por ella, primero probarían con el pomo y luego intentarían echar la puerta abajo. 




        —No voy a bajar ahí —protestó Pepper, pero sin convencimiento. 




        —¿Preferirías quedarte aquí? 




        —Un poco. 




        Alessandra le dirigió una mirada severa y Pepper suspiró. 




        —Bueno. 




        Empezó a descender, maldiciendo entre dientes. Alessandra ocultó una sonrisa. Pepper era una «galleta dura», como decían los americanos. Pero apenas tenía experiencia para respaldarlo. Alessandra estaba decidida a enseñarle a la joven tanto mundo como pudiera, especialmente las partes feas y malolientes. Era la única forma de que evolucionara de galleta dura a huevo duro; otro americanismo, que no terminaba de entender, pero que de todas formas le gustaba. 




        Cuando Pepper terminó de descender sana y salva, Alessandra la siguió, tirando de la trampilla para cerrarla tras ella. Se colocó en su sitio con un golpe sordo que esperaba que no se hubiera oído fuera del estudio. La trampilla tenía un cerrojo sencillo en la parte de abajo y Alessandra lo echó enseguida. No detendría un esfuerzo decidido por bajar, pero les haría ganar algo de tiempo. 




        Al fondo del pozo, había una plataforma de madera desvencijada. La habían construido en algún momento del siglo anterior, no mucho después de que Haussmann arrasara y reconstruyera varias partes de la ciudad, o eso afirmaba Znamenski. La madera estaba empapada por la humedad que se filtraba, y los tornillos de hierro que mantenían toda la construcción unida a las paredes de piedra estaban resbaladizos por el óxido. A pesar de ello, la plataforma se aguantaba firme. Ella oía el murmullo insistente del Sena que surgía de algún lugar más adelante y sentía el frío de las profundidades saliendo a su encuentro. 




        Había un farol colgado de una de las vigas y Alessandra lo bajó y lo encendió. Por fortuna, estaba lleno de aceite. Znamenski no era tonto y mantenía todo listo. Al fin y al cabo, nunca sabía cuándo le iba a llegar un encargo. 




        Cuando la luz llenó el espacio, reveló algo blanco en la oscuridad: una cara redonda como una luna llena que miraba fijamente, hinchada y blanca. 




        —Madre del amor hermoso —exclamó Pepper. Alessandra tenía que reconocer que ella también se había dado un susto. Movió la luz en un círculo estrecho, iluminando más caras. Cuatro en total, cada una montada en uno de los postes que soportaban la estructura, con sus óvalos envueltos en harapos amarillos y los ojos vacíos fijos los unos en los otros—. ¿Qué son? —preguntó Pepper, mirando las caras. 




        —Una máscara mortuoria —dijo Alessandra—. Znamenski está obsesionado con ellas. Con esta en particular. Igual que muchos artistas. 




        —¿Quién es? —preguntó Pepper con suavidad, levantando la mirada hacia la máscara más cercana. 




        —Nadie lo sabe —dijo Alessandra con tono triste—. Se ahogó en el Sena. Una de las muchas víctimas que se ha llevado el río. Znamenski empezó pintándola y supongo que luego se pasó a la escultura. —Pese a su macabro tema, la habilidad con la que estaban hechas las esculturas era impresionante. Alessandra no sabía que Znamenski hubiera empezado a hacer pinitos con la arcilla. 




        Pepper levantó la mano como para tocar la máscara y algo en aquel sencillo acto hizo que a Alessandra se le erizase el vello. Desde lo de Arkham, había desarrollado una nueva serie de instintos, a juego con los antiguos. Agarró la muñeca de la joven y negó con la cabeza. 




        —Mejor no —dijo suavemente. Pepper le dirigió una mirada interrogativa, pero asintió. 




        —De todas formas, deberíamos irnos ya. —Alessandra continuó y levantó el farol, revelando un tramo de escalones de madera que descendía dando un rodeo desde el descansillo. Al final, había un embarcadero de madera que se adentraba en la oscuridad, siguiendo la curva serpentina de las alcantarillas parisinas. 




        —¿En serio? —preguntó Pepper, dubitativa. Aún seguía lanzando miradas rápidas a las máscaras y de repente a Alessandra la invadió el deseo de estar muy lejos. 




        —Es totalmente seguro. Los contrabandistas franceses construyen bien —dijo Alessandra—. Estas alcantarillas podemos agradecérselas a Napoleón y sus descendientes. A Haussmann también. Esta ciudad sigue oliendo mal en verano, pero ¿cuál no? 




        —Boston —dijo Pepper. 




        Alessandra resopló. 




        —Lamento no estar de acuerdo. Ven, sígueme. —Condujo a la joven escalones abajo y por el embarcadero. Estaba construido encima de las viejas pasarelas de piedra, ahora lisas y resbaladizas por la erosión del agua y el tiempo. Las oscuras aguas de la alcantarilla lamían la madera y un hedor que hacía llorar los ojos se elevaba desde el ruidoso potingue. Se detuvo al fondo y miró hacia atrás. Al tenue resplandor de la luz del farol, habría jurado que las máscaras se habían girado en sus postes para seguir a las intrusas con sus miradas vacías. 




        —Entonces, ¿esto qué es, una trampilla de escape o algo así? —preguntó Pepper, cuya voz resonó con fuerza en el silencio—. ¿Como un túnel secreto, por si los gendarmes vienen a por tu colega? 




        —Ya te lo he dicho: Znamenski es un contrabandista. Como los traficantes de alcohol de Estados Unidos, ¿entiendes? 




        Pepper gruñó. 




        —Esos usan los muelles, principalmente. 




        —Bueno, esto es un muelle. Solo que está bajo la ciudad. —Alessandra volvió la mirada un momento hacia Pepper—. Znamenski lo utiliza para traer bebida para los cabarets y las guinguettes. Siempre necesitan más del que pueden adquirir legalmente, sobre todo ahora. 




        —¿Y tú por qué lo sabes? 




        Alessandra se encogió de hombros. 




        —Znamenski me lo contó como un favor. Yo… ¡Shhh! —Se detuvo, esforzándose por escuchar. El eco de los crujidos de la madera fluyó por el túnel. Pepper se dio la vuelta. 




        —Supongo que han encontrado la trampilla, ¿eh? 




        Alessandra frunció el ceño. 




        —Supongo —murmuró. Más pronto de lo que esperaba. Otra cosa que agradecerle a la misteriosa Trish, quizá—. Vamos, deprisa. 




        —Aún no me has dicho adónde vamos —dijo Pepper, apresurándose a seguir a Alessandra—. ¿Hay otra puerta secreta por aquí? En Boston más o menos puedes ir de un edificio a otro por los sótanos. ¿Vamos a salir debajo de una cafetería o algo así? 




        —Algo así —dijo Alessandra. La madera hacía movimientos minúsculos bajo sus pies, como las vibraciones en una tela de araña. Había alguien en la plataforma. Rápidamente cubrió el farol y le puso una mano en el hombro a Pepper para detenerla. Permanecieron en silencio en la oscuridad durante un segundo, luego dos. Unas voces distantes reverberaron por los recodos de la pared de la alcantarilla. Alguien gritó y se oyó el estampido de una pistola. Alessandra sonrió. No eran las únicas que se habían asustado con las máscaras de Znamenski. 




        —Entonces, ¿cuál es el plan? —susurró Pepper—. ¿Vamos a quedarnos aquí paradas y ya está? 




        Alessandra levantó la tapa del farol levemente, apenas iluminando sus rostros. La luz no llegaba al agua, así que no habría ningún reflejo que delatara su posición. Al menos, hasta que sus perseguidores se acercaran. 




        —Vamos. 




        Dos recodos más y divisaron el final del embarcadero. Terminaba cerca de un arco de piedra curvo tras el cual el río era una extensión negra. El agua que fluía por debajo del arco estaba más baja de lo que parecía desde el exterior, debido a un hundimiento de las piedras. Era justo lo bastante grande para permitir que pasara un bote, a menos que el río estuviera desbordado. 




        Alessandra colgó el farol de uno de los postes y señaló a una forma alargada cubierta por una lona que se mecía en el agua. 




        —Aquí lo tenemos. —Utilizando un bichero que había cerca, retiró la lona y reveló la forma estrecha de una lancha motora con el casco amarillo. 




        —¿Un bote? —preguntó Pepper, mientras Alessandra le pasaba el bichero. 




        Alessandra asintió y sonrió. 




        —Una Kitty Hawk de 1911, para ser exactos. Cortesía de la Hacker Boat de Detroit, Michigan. —Hizo ademán de subirse a la lancha, pero Pepper la detuvo. 




        —¿Sabes conducirla? 




        Alessandra lanzó una breve carcajada. 




        —¡Pues claro! ¿Quién crees que le enseñó a Znamenski? Ahora, sube a bordo. Es hora de que nos vayamos. 




        —¿Adónde planeas que vayamos en este cacharro exactamente? 




        —De vuelta al hotel, espero. No me vendría mal un baño. —Alessandra puso el vehículo en marcha y se alegró al comprobar que le resultaba tan fácil como lo recordaba. El motor hizo un ruido suave al encenderse. 




        —No recuerdo que el hotel estuviera cerca del río —dijo Pepper, dubitativa. Tenía razón, por supuesto. Su alojamiento, el hotel Lutetia, no estaba muy lejos de Les Deux Magots, pero Alessandra tenía la esperanza de que volver dando un rodeo bastara para dar esquinazo a los perros del conde. A menos, claro, que ya supieran dónde se alojaban, lo que muy bien podía ser. 




        Sin embargo, no dijo nada de eso. No tenía sentido preocupar a Pepper. En lugar de eso, se encogió de hombros y dijo: 




        —Un pequeño paseo nos sentará bien a las dos, creo. —Oyó un grito amortiguado y echó un vistazo al lugar por el que habían venido. Unas linternas eléctricas perforaron la oscuridad en salvajes movimientos alternativos mientras sus portadores corrían por el embarcadero—. Pero, primero, huyamos. ¡Deja de perder el tiempo y sube a bordo! 




        Los primeros disparos resonaron ya mientras Pepper se dejaba caer en la parte de atrás de la embarcación. Alessandra separó la embarcación del muelle, intentando hacer caso omiso del estruendo del tiroteo. Sacó la pistola del bolso con destreza mientras giraba el timón, viró y apuntó el revólver en dirección al farol. Disparó una vez. La suerte estuvo de su lado. 




        El farol estalló en una bola de fuego que esparció aceite hirviendo por el embarcadero en todas direcciones. Estaba bastante mojado y no ardería mucho rato, pero, con un poco de suerte, los retrasaría lo suficiente para que ella pudiera llevar la embarcación desde las alcantarillas al río. 




        La lancha motora salió a la noche momentos más tarde, perseguida por los disparos. Salieron en un lugar más abajo, entre el Pont du Carrousel y el Pont des Arts. Las barcazas pasaban deslizándose junto a ellas mientras Alessandra giraba la lancha en una curva muy cerrada para ponerla en dirección al muelle d’Orsay y el Distrito VII. Allí había unos cuantos muelles de piedra, donde podrían atracar y desaparecer en la maraña de calles que bordeaban la Margen Izquierda. 




        Alessandra mantuvo la embarcación estable y echó un vistazo atrás para ver qué tal le iba a Pepper. La joven subió gateando hasta donde estaba ella, con el rostro blanco. 




        —¡Nunca había estado en una de estas! —gritó—. ¡Tampoco sabía que fueran tan rápidas! 




        —En este negocio, se aprende algo nuevo cada día —le dijo Alessandra riéndose. 




        —Desde luego, el conde tiene ganas de echarnos el guante —dijo Pepper, intentando estabilizarse mientras la lancha volaba sobre la cambiante superficie del río—. ¿Qué le hiciste, a todo esto? 




        —¿Quién dice que le hiciera nada? —Alessandra vio la expresión de Pepper por el rabillo del ojo y suspiró—. Vale. Puede que haya robado unas cuantas naderías de su biblioteca. 




        —¿Nos están disparando por unos cuantos libros? 




        —Más bien unos cientos, pero sí. 




        Pepper la miró con los ojos desorbitados. 




        —¡Unos cientos! 




        —No estaba en mi mejor momento; lo reconozco —dijo Alessandra, un poco más a la defensiva de lo que pretendía—. Pero, en mi descargo, el conde era muy molesto y me pagaban muy bien. 




        En realidad, más que molesto, era un verdadero asesino, tras su encantadora fachada. El conde d’Erlette era el peor tipo de ocultista: uno con ambición. Antes, ella pensaba que esas ambiciones no eran más que castillos en el aire. Pero sus recientes experiencias en Arkham le habían demostrado lo contrario. 




        Antes de eso, no obstante, la había contratado una de las víctimas del conde —un socio comercial a quien había tratado con demasiada dureza— para que le robara algo que le importara, a modo de pequeña venganza. Alessandra se había decidido por la biblioteca, reconociendo el valor de reventa de su contenido. Se había pasado más de un año averiguando cómo ganarse la confianza del conde para conseguir el acceso a la biblioteca. Y, cuando le pareció que era el momento adecuado, se lo robó todo. 




        —Y ahora está intentando matarnos —dijo Pepper, agarrándose la gorra mientras se acercaban al Pont du Carrousel—. Maravilloso. 




        —No tienes nada de lo que preocuparte —empezó a decir Alessandra, pero luego se detuvo al oír un ruido de motores acercándose. Se dio la vuelta y maldijo. Dos lanchas motoras venían disparadas hacia la suya, surcando las aguas y zigzagueando entre las barcazas. Desde luego, el conde estaba bien preparado o quizá, simplemente, conociera la operación de Znamenski. En cualquier caso, tenían problemas. Apretó el acelerador al máximo—. Agárrate, Pepper. ¡Vienen baches! 
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